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    Adoro las novelas románticas. Durante toda mi vida he querido ser una de esas bellas heroínas de novela rosa que al final siempre consiguen su final feliz.




    En contra de la opinión de muchos de mis amigos, que piensan que son poco serias y que leer una novela romántica es una secuela del trauma que me provocó leer cuentos como la Cenicienta cuando era pequeña, no puedo evitar devorarlas.




    Quizá ellos tengan razón. Sé que no es lo mismo leer novelas románticas que a Keynes o a Platón (aunque he de decir que como lectora compulsiva que soy también lo hago), pero es una forma de desconectar de todo y relajarme que funciona. Así que en contra de todos, seguiré haciéndolo.




    Mi heroína de novela rosa es una guapa mujer de pelo largo y sedoso, unas veces rubia, otras, morena o pelirroja, tiene unos preciosos ojos que cambian de color con la luz, su piel es perfecta, lisa y suave y es la elegancia personificada. Ella sigue siendo perfecta aún recién levantada o tras una larga noche de juerga y alcohol. Y en este último caso ni siquiera le huele mal el aliento por la mañana. Es inteligente, simpática, amable y un dechado de virtudes imposibles de enumerar una por una y aunque no siempre le ha ido bien en la vida, al final todos sus problemas se resuelven y alcanza la felicidad completa.




    Y qué puedo decir de su enamorado… Alto, fuerte, de anchos hombros y asombrosos músculos. Rubio o moreno, no importa, de preciosos y profundos ojos color verde o azul. Mandíbula fuerte, nariz perfecta, dientes blancos y maravillosa sonrisa. Además es inmensamente rico y la ama, a ella, a esa perfecta mujer, hasta el fin de los días.




    Como puedes suponer no tengo nada en común con ella. Soy demasiado alta, demasiado delgada, demasiado pelirroja y mis ojos son demasiado castaños y grandes, tanto como mis labios, que casi todo el mundo piensa que son operados. Y por supuesto, no soy la elegancia personificada. Mi pelo largo y rizado se encrespa con facilidad, si no duermo bien las ojeras me llegan a los tobillos y mi presupuesto para ropa no da para Chanel, Prada o Versace, sino más bien para Mango, Zara y H&M. Y lo más importante: no hay nadie locamente enamorado de mí. Es más, mi novio acaba de dejarme por mi mejor amiga, América. Todo un clásico, lo sé. Pero cuando se repartió la originalidad en el mundo yo no estaba presente.




    Así que estoy soltera de nuevo, mi cuenta corriente está en números rojos porque mi ex se niega a pagar su parte de la hipoteca y también su carísimo televisor Bang&Olufsen, aunque no ha dudado en llevárselo adonde quiera que viva ahora. Por si fuese poco, tengo que escuchar a todas horas a mi madre decir que lo veía venir, que ya me había advertido una y mil veces que Hugo no era trigo limpio y que cualquiera día me la jugaría y me dejaría plantada.




    ¿Que si yo lo veía venir?




    Sinceramente no. Bueno, es cierto que yo cedía mucho más que él. Cedí al comprarnos un carísimo ático en lugar de un pisito en un barrio más asequible, cedí muchas veces al elegir el lugar en el que pasar nuestras vacaciones y también dejé un poco abandonadas a mis amigas de toda la vida porque él las consideraba vulgares.




    Pero nos iba bien. Eso creía yo. Nos divertíamos mucho, teníamos buen sexo y casi nunca peleábamos.




    ¿Cómo podía imaginar que todo acabaría de la noche a la mañana sin previo aviso? ¿Cómo imaginar siquiera que Hugo me dejaría por mi mejor amiga, a la que él consideraba una choni de barrio? ¿Cómo imaginar que América me traicionaría de ese modo después de toda una vida de amistad?




    A mi heroína de novela rosa nunca le hubiese sucedido algo así, porque acto seguido su príncipe azul habría aparecido junto a ella y se habrían enamorado con tan solo una mirada. Pero aquí me tienes, sola, hasta arriba de deudas y sin saber cómo salir de este lío.
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    Camino por la Gran Vía bajo el sol de un caluroso día de julio a las tres de la tarde. No sé por qué he tomado este camino y no otro. Pero poco importa. Acaban de despedirme después de siete años de duro trabajo con una palmadita en la espalda y una indemnización de tan solo veinte días.




    No me han dado muchas explicaciones. Tan solo me han dicho que las cosas no van bien y que aunque lo lamentan mucho, así es la vida.




    Creo que voy a desmayarme en cualquier momento. Pero seguramente si me caigo redonda en plena Gran Vía nadie me ayudará. Probablemente la gente pensará que estoy borracha o drogada y, por supuesto, no aparecerá milagrosamente un medico alto y guapo que se enamorará de mí a primera vista y me rescatará de mi cruel destino. No. Eso le pasaría a mi querida heroína, pero no a mí. Su enamorado aparecería para salvarla de cualquier contratiempo ya fuese en un bonito corcel blanco, un moderno Porsche o un clásico Roll Royce.




    No sé cómo, llego a casa y me tumbo directamente en el sillón de piel que Hugo y yo compramos hace tan solo seis meses. Da un calor horroroso y al cabo de un rato siento que mi piel y la del sillón son una misma cosa. Pero no me importa porque tengo cosas más urgentes en las que pensar.




    Estoy sin trabajo y mi cuenta corriente hace tiempo que no levanta cabeza. En el trabajo solo me han dado veinte días de indemnización por año trabajado y aunque creo que demandándoles podría conseguir una cantidad mayor, no puedo gastarme ese dinero en un abogado. Y estoy segura de que con esta terrible crisis por la que atraviesa el país no conseguiré trabajo en mucho tiempo y si lo logro será un trabajo mal remunerado y por tanto insuficiente para pagar mis enormes deudas.




    Hace tan solo dos meses creía ser feliz. Tenía un buen puesto de trabajo, un guapísimo novio con el que me lo pasaba en grande la mayor parte del tiempo y un ático idílico que era la envidia de todos nuestros amigos.




    Me sentía como la reina del baile. Sin embargo, ahora, dos meses después, mi reinado se ha acabado y no tengo fuerzas para seguir adelante.




    Lloro durante un rato, durante un día, y otro día y otro más, hasta que pierdo la noción del tiempo. El sillón de piel y yo somos una misma piel. Si sudo, suda conmigo y si lloro me acompaña en mi llanto.




    No me ducho, apenas como y duermo casi todo el tiempo.




    Sé que esto no puede durar eternamente. Pero no sé como comenzar de nuevo.
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    —Charlotte, toc-toc-toc, Charlotte, toc-toc-toc, Charlotte, toc-toc-toc.




    El que grita al otro lado de la puerta intercalando mi nombre en inglés con unos horrorosos golpes en la puerta es mi vecino Lolo.




    Lolo es un buen hombre, siempre está ahí cuando le necesito, pero tiene un enorme defecto. Es un absoluto fan de la serie The Big Bang Theory y está completamente enamorado de su protagonista, Sheldon Cooper, un genio con asperger que tiene la horrible manía de llamar a su vecina Penny golpeando la puerta mientras intercala su nombre entre golpe y golpe.




    No sé por qué no utiliza el timbre, ni por qué demonios imita al personaje de una serie de televisión aunque sabe que me pone de los nervios.




    Dudo entre abrirle o colocarme un cojín sobre la cabeza e ignorarle, pero si hago esto último utilizará la llave de mi casa que le di cuando Hugo se marchó.




    —Charlotte, toc-toc-toc, Charlotte, toc-toc-toc, Charlotte, toc-toc-toc.




    Si sigue golpeando la puerta no solo me volverá loca, además conseguirá que todos los vecinos salgan de sus casas para ver qué está pasando.




    —¡Ya voy! —grito mientras intento levantarme, algo complicado después de pasarme varios días sin apenas moverme del sillón, que se ha pegado a mi piel como una banda de cera fría y se niega a soltarme.




    Cuando logro ponerme en pie, no sin antes pelearme un rato con el sillón y dejándome la piel en él, corro a abrir la puerta antes de que algún vecino llame a la policía.




    Lolo aparece ante mí perfectamente vestido y peinado, como siempre. Es un guapísimo hombre de treinta y cinco años que se dedica al mundo de la moda y siempre va a la última.




    —Hola, Lolo —le saludo llevándome la mano a la cabeza e intentando peinarme con los dedos. Algo que me resulta del todo imposible después de varios días sudando sobre un sillón de piel a 40º C.




    —¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? —me pregunta dando una vuelta a mi alrededor—. Tu pelo parece un estropajo de aluminio después de lavar una paellera para doscientos comensales.




    —Muchas gracias —respondo mientras vuelvo al salón para volver a fundirme con mi querido sillón.




    —Tienes un aspecto horrible —dice tras de mí.




    —El tuyo en cambio es inmejorable —le miro de arriba abajo. Esta guapísimo con sus vaqueros azules y una camiseta blanca que marca sus bíceps, tríceps y demás músculos del cuerpo, y que probablemente serán de alguna carísima marca o diseñador. Además, huele genial y su pelo está perfecto, como si acabara de salir de una sesión de peluquería.




    —¿Te gustan mis pantalones? ¿No crees que me hacen el culo un poco respingón? —y da la vuelta sobre sí mismo dejando su culo a la altura de mi cara.




    —Te quedan como un guante —y aunque no lo digo, pienso que sería capaz de comerme ese culo y el resto del cuerpo que lo acompaña. Es una lástima que Lolo sea gay porque el sería el hombre perfecto para mí.




    —Y ahora cuéntame qué te pasa —se sienta a mi lado y arruga la nariz con un gesto de repugnancia—. Nena, perdona que te lo diga, pero creo que alguien necesita una ducha




    —Me han echado del trabajo —digo ignorando su último comentario y notando cómo las lágrimas vuelven a anegar mis ojos. Lolo no sabe nada aún porque estos últimos días ha estado de viaje.




    —¿Cómo dices?




    —El martes… me… me echaron del trabajo el martes —intento ahogar los sollozos, pero me resulta imposible y me pongo a llorar a moco tendido.




    —Ven aquí —tira de mí y a pesar de mi mal olor me abraza con fuerza.




    Me dejo llevar. Me relajo entre sus brazos y dejo que las lágrimas resbalen por mi cara libremente empapando su camiseta recién lavada y planchada.




    Su abrazo me reconforta y llorar en su hombro es mucho más efectivo que los litros de lágrimas que he vertido en soledad en los últimos días.




    —Lo siento, te he mojado la camiseta —me disculpo.




    —No importa, nena, no pensaba ir a ninguna parte —y me limpia las lágrimas con sus manos en un gesto muy dulce.




    —Tengo una pinta terrible —le digo intentando esbozar una sonrisa.




    —Y hueles fatal —me recuerda él—. Así que ve a darte una ducha mientras preparo algo para cenar y después me cuentas toda la historia. Aunque estoy seguro de que tienes ese magnífico frigorífico americano vacío.




    —Pero hace unos cubitos de hielo fantásticos —bromeo.




    Y me voy la ducha sintiéndome mucho mejor que en todos estos días de soledad.
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    —Estoy bien, mamá, de verdad —intento tranquilizar a mi madre por teléfono después de contarle la pérdida de mi puesto de trabajo. Sabía que le iba afectar enormemente después de lo ocurrido con Hugo, pero se lo ha tomado peor de lo que esperaba.




    —Deberías vender ese maldito piso y venirte al pueblo con nosotros —me repite por décima vez, aunque conoce perfectamente mi respuesta.




    Mis padres viven en un pequeño pueblo de León, el lugar donde nacieron y que abandonaron al casarse buscando una oportunidad de progresar. Hace un par de años, tras la jubilación de mi padre y habiéndome independizado tiempo atrás, decidieron volver a vivir allí, algo que mamá no lleva del todo bien porque se preocupa demasiado por mí, que soy hija única.




    —No puedo, mamá. No lo podría vender ni por la mitad de lo que le debo al banco y también es de Hugo —le recuerdo.




    —¡Maldito sea!




    —Cálmate, por favor. Yo estoy bien, encontraré un trabajo y saldré de esta. Además, Lolo está cuidando de mí —añado porque sé que mi madre adora a Lolo, a pesar de que solo le ha visto en tres o cuatro ocasiones.




    —Dale un beso de mi parte. Pero no intentes desviar la conversación. Es necesario que hables con Hugo y esa pilingui de su novia y le digas que debe pagar su parte de la hipoteca —mi madre está muy enfadada por lo sucedido con Hugo y América y así me lo recuerda constantemente.




    —Ya lo sé, pero no me coge el teléfono y no estoy segura de donde vive ahora —supongo que en casa de América, pero no se lo digo a mi madre porque sería capaz de volver del pueblo y presentarse en casa de ambos para decirles lo que piensa de ellos.




    —Da igual, sabes donde trabaja, así que ve a verle al trabajo o de lo contrario iré yo y no creo que le haga mucha gracia volver a verme —amenaza mi madre y sé que lo haría sin dudarlo, ya que por su hija sería capaz de darle una paliza a base de paraguazos si lo considerase necesario.




    —Es una idea estupenda, mamá. Iré a su trabajo y no le quedará más remedio que escucharme si no quiere que monte un espectáculo delante de todo el mundo.




    —Eso es, cariño. Y si no funciona, tu padre y yo te daremos el dinero que necesites.




    —Gracias, mamá, pero creo que podré resolverlo —le digo en tono optimista, aunque ni yo misma creo en mis palabras.




    Confío en ti Carlota y ya sabes que puedes contar con nosotros.




    —Te quiero, mamá. Intentaré ir a veros muy pronto —le digo y noto que los ojos comienzan a picarme y amenazan con nuevas lágrimas.




    —Yo también te quiero, y si no puedes venir iremos nosotros.




    —Un beso.




    —Un beso, Carlota, y dale otro a Lolo de mi parte.




    Cuelgo el teléfono sintiéndome fatal. Ya es hora de que haga algo, me digo poniéndome en pie y dirigiéndome al baño para darme una ducha, algo que últimamente no hago con la frecuencia que sería recomendable.




    Dice el refrán que «a perro flaco todo son pulgas» y no le falta razón, pero pienso acabar con todas las pulgas se llamen Hugo, América o como quieran llamarse.
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    Esta mañana me he levantado con energías renovadas. Estaba dispuesta a arreglar todos mis problemas, empezando por el préstamo hipotecario y acabando por encontrar un trabajo. Pero todas mis energías se han visto mermadas en cuanto el director del banco ha abierto la boca.




    —Lo siento mucho, Carlota —me ha dicho con voz aflautada sin levantar la vista de los papeles que tenía sobre la mesa— pero si no quieres que el banco se quede con tu piso tienes que seguir pagando. Te recuerdo, además, que el embargo no acabaría con el problema ya que aún seguirías manteniendo una deuda con nosotros debido a que el precio de los pisos ha bajado… y bla, bla, bla, bla.




    Le he mirado sin dar crédito a lo que me estaba diciendo. Ese hombrecillo no tenía nada que ver con aquel simpático director que nos concedió el préstamo hipotecario por el 110% del valor del piso, que nos animó a financiar el carísimo televisor del que Hugo estaba enamorado e incluso nos ofreció un préstamo personal para financiar las vacaciones en Tailandia.




    —No he dicho que no vaya a pagar lo que debo, pero acaban de despedirme del trabajo y mi ex se niega a pagar su parte de las deudas. En esta situación es lógico que no pueda hacer frente a una cuota tan alta, así que lo único que le estoy pidiendo es que lleguemos a un acuerdo y me reduzcan las cuotas hasta que mi situación mejore.




    El hombrecillo ha levantado la cabeza de los papeles y me ha mirado por primera vez. Sus ojos, normalmente amables, parecían echar chispas y he sentido la imperiosa necesidad de salir corriendo. Pero he aguantado el tipo y me he quedado allí sentada esperando alguna respuesta por su parte.




    —Eso no es posible —ha dicho con voz dura, tras lo cual ha vuelto a sumergirse en sus papeles ignorándome por completo.




    He comenzado a sentir un calor intenso que me subía desde el estómago y que se ha ido extendiendo por mi pecho, ascendiendo por el cuello hasta llegar a la cabeza. De pronto he recordado una frase que como un mantra, han repetido hasta la saciedad en la televisión, la radio y los periódicos, tanto algunos periodistas, como muchos políticos y algún que otro economista iluminado de esos que tanto abundan y que vieron la crisis cuando ya nos había arrollado: «Hemos vivido por encima de nuestras posibilidades», nos dicen ahora. Como si el hecho de tener un techo bajo el que vivir fuese un lujo y no una necesidad. Reconozco mi parte de culpa en este asunto. No debería haberme dejado convencer para comprar ese ático, sino que debería haber persistido en mi idea de comprar algo más modesto. Tampoco debí ceder con el carísimo televisor de cuarenta y dos pulgadas. Y ya puestos, no deberíamos habernos ido de vacaciones a Tailandia, sino a cualquier otro destino más económico. Pero en mi defensa he de decir que ambos teníamos un trabajo fijo, un buen sueldo y nos lo podíamos permitir. Aún podríamos seguir pagando sin problemas si Hugo no me hubiese dejado y yo siguiera trabajando. Sin embargo, todo ha cambiado y no me queda más remedio que aceptarlo. Pero no a cualquier precio.




    —Está bien —he dicho poniéndome en pie y en voz alta para llamar la atención del director que seguía estudiando sus papeles como si no hubiese nada más importante en el mundo—. Quédense con el maldito ático y engorden aún más su ya de por sí enorme cartera de pisos. Y no olvide que mañana puede ser usted quien se encuentre en mi situación —he continuado diciendo cada vez más animada y con un tono de voz más alto—. Son ustedes unos chorizos que siguen cobrando un sueldo gracias a los ciudadanos que tenemos que pagar los agujeros que su pésima gestión ha originado en la mayoría de las entidades financieras de este país.




    Me he callado un momento para coger aire y entonces me he dado cuenta que todo el mundo estaba en silencio y tenía la vista fija en mí. Debería haber dado media vuelta y salir de allí, pero ahora que por fin había comenzado a desahogarme no pensaba quedarme a medias.




    —Han engañado a la gente vendiéndoles productos tóxicos que ahora no valen nada. Han concedido préstamos hipotecarios por importes superiores al valor de unas viviendas que ahora tampoco valen nada. Así que demándenme, desahúcienme o hagan lo que quieran porque no pienso pagarles nada.




    Todo estaba en silencio, hasta que alguien ha comenzado a aplaudir, primero tímidamente y después con energía. Y uno a uno los allí presentes se han unido a ese aplauso que finalmente ha sido unánime.




    Al fondo, el guardia de seguridad se ha removido incómodo y tras una señal del director ha comenzado a caminar hacia mí llevándose la mano a la porra situada en su cinturón. Una vez que ha llegado a mi altura me ha cogido por los brazos y aunque he intentado soltarme, era demasiado fuerte y no lo he conseguido.




    Entonces alguien ha venido en mi ayuda cogiendo al guardia de seguridad por la espalda por sorpresa y consiguiendo que me soltara.




    Finalmente mi ángel de la guarda y yo hemos sido expulsados a la calle como dos vulgares delincuentes.




    —¿Estás bien? —ha preguntado mi salvador una vez en la calle.




    —Supongo que sí —he respondido, aunque no era cierto ya que estaba temblando desde los pies hasta la cabeza.




    —Te invito a un café —y cogiéndome de la mano prácticamente me ha arrastrado hacia una cafetería que se encontraba a pocos metros de la entidad bancaria.
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    Una vez dentro de la cafetería me ha hecho sentarme en una mesa mientras él iba a la barra a hacer el pedido. Entonces he podido examinarle detenidamente por primera vez.




    Mi salvador no es exactamente un príncipe azul. Es alto, sí, y también delgado. Tiene el pelo un poco largo, algo revuelto y barba de varios días. Viste vaqueros y una camiseta con la leyenda Ni un desahucio más. Parece muy seguro de sí mismo, pero no es el apuesto caballero del que se enamoraría mi heroína de novela rosa. Tampoco parece multimillonario, ni luce un traje de Armani, ni creo que tenga un bonito Porsche rojo aparcado en la puerta.




    —Aquí tienes —ha dicho poniéndome delante una taza de café con leche.




    —Gracias —le digo y le miro por primera vez a los ojos.




    Los suyos son de color azul y están rodeados por unas negrísimas y espesas pestañas por las que cualquier mujer mataría. Además sonríe y tiene una preciosa sonrisa de dientes blancos perfectamente alineados




    —Lamento la escenita —me disculpo sintiéndome avergonzada una vez que soy consciente del lamentable espectáculo que he debido dar, gritando como una loca al director del banco y después siendo expulsada por el guardia jurado a la calle.




    —Creo que has estado genial —sonríe de nuevo y no parece estar mintiendo.




    —Nunca había hecho nada parecido —confieso—. Pero estoy muy enfadada y…




    —Te entiendo. Hay mucha gente que como tú se siente estafada por los bancos y cajas de ahorro. Ya has visto como la gente te aplaudía.




    Sus palabras me consuelan. La gente me ha aplaudido y no tengo que sentirme avergonzada por lo que he hecho, sino contenta porque me he despachado bien a gusto con el director y por fin he hecho algo que tan solo unos días atrás no me habría atrevido a hacer.




    —Supongo que estás metida en un buen lío, ¿me equivoco? —dice mi salvador sin dejar de sonreír.




    —Sí, quiero decir, no, no te equivocas.




    —Puedes confiar en mí. Trabajo en una ONG ayudando a personas que se encuentran en una situación similar a la tuya.




    Quiero confiar en él. Tiene una mirada sincera, una bonita sonrisa y además se dedica a ayudar a personas en situación de desahucio. Supongo que puedo confiar en él y contarle lo que me sucede. Pero antes de que pueda detenerme mis palabras brotan de mis labios atropelladamente y sin apenas darme cuenta le estoy contando mi vida.




    —Mi novio me dejó hace dos meses por mi mejor amiga y ahora no quiere hacerse cargo de su parte de la hipoteca y por si no fuera suficiente el martes me echaron del trabajo, así que…




    —Has pensado que podías hablar con el director del banco para buscar una solución —concluye él la frase.




    —Ese hombre prácticamente nos obligó a endeudarnos a punta de pistola. Bueno, no fue así literalmente, pero todo eran facilidades y buenas palabras. Ahora ni siquiera ha levantado la vista de los papeles que tenía sobre la mesa para escucharme —pensar en el director del banco y en su reciente actitud me hace sentir muy enfadada.




    —Te entiendo. Hay demasiadas personas que están en tu misma situación. De hecho algunas han perdido sus casas y sus trabajos y, además, tienen hijos.




    —Eso es mucho peor —me lamento—. Yo ni siquiera he incumplido un solo pago aún.




    —Puedo ayudarte —dice sorprendiéndome, porque acabo de conocerle hace menos de una hora y ya me ha ayudado muchísimo—. Soy abogado y entiendo un poco de esto.




    —Te lo agradezco mucho. Pero ya me has ayudado bastante y además no podría pagarte.




    —Ninguna de las personas que acuden a la asociación pueden pagarme. Trabajo allí en mi tiempo libre y como el resto de los compañeros lo hacemos de forma altruista.




    —Pero…




    —Piénsalo y llámame —y me da una tarjeta en la que aparece su nombre, su número de teléfono y una dirección de correo electrónico.




    Durante unos minutos me quedo mirando la tarjeta fijamente y después observo como mi salvador se pone en pie y se marcha.




    Mi ángel de la guarda se llama Pablo y él ni si quiera sabe mi nombre.
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    —¡Dios mío, nena! Suena como una de esas novelas románticas que lees —es Lolo, quien ha escuchado atentamente mi historia sobre el arrebato colérico en el banco de esta mañana y mi encuentro con Pablo—. Y además es guapísimo.




    —Yo no he dicho que Pablo sea guapo —me quejo.




    —Claro que sí, Charlotte, tu cara habla por sí sola.




    Reconozco que no está mal, aunque es un poco desaliñado para mi gusto.




    —Eso tiene fácil arreglo. ¿Pero no te das cuenta? ¡Es un milagro! Y un apuesto príncipe de ojos azules con camiseta azul celeste y la leyenda Ni un desahucio más ha venido a salvarte.




    —Solo me ha ofrecido su ayuda. Supongo que pretendía ser amable conmigo dado el estado de nervios en el que me encontraba.




    —Y lo es. Un hombre amable y guapo. ¿Qué más se puede pedir? —tiene razón, no se puede pedir más, pero ahora no tengo la cabeza para más líos.




    —Un príncipe azul de verdad y una bonita carroza que no se convierta en calabaza a media noche —respondo.




    —No seas petarda, nena. Me encantan los hombres de aspecto desaliñado y barba de varios días. Son tan sexys…




    —Ya sabes lo que opino de eso —le recuerdo. Lolo conoce bien mis gustos respecto a los hombres, aunque no parece estar en absoluto de acuerdo conmigo.




    —Sí, tienes un gusto pésimo. Como Hugo, repeinados, engominados y con polos horteras de caballitos que no paran de crecer.




    —Pues sí, ese es el tipo de hombre que me atrae. Además, no sé cómo puedes hablar así de la ropa de marca. Tú eres estilista y te encanta esa ropa —le reprocho.




    —Lo soy, pero jamás vestiría uno de esos polos en los que bordan un caballo cada vez más grande —se ríe de su propia gracia—. ¿Te has dado cuenta del tamaño que está alcanzando el caballo? Cualquier día será un caballo con un polo en vez de un polo con un caballo —se ríe nuevamente.




    —Eres tremendo —y aunque no estoy de humor su risa es tan contagiosa que termino partiéndome de risa yo también.




    Finalmente, acabamos los dos tirados en el suelo y riendo a mandíbula batiente. Hacía tiempo que no me reía así. El estómago comienza a dolerme y estoy segura de que mañana tendré agujetas.
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